2 - Segunda semana: NACER de nuevo.
De las TINIEBLAS a la LUZ
LUNES II

NACER de nuevo mientras EN JERUSALÉN es de noche
Nicodemo (el viejo Israel) es invitado a nacer de nuevo durante la fiesta de Pascua. Es la condición para entrar en el Reino.
EL ESPÍRITU le ofrece la Vida de Dios, que transforma nuestra "vida vieja". Nacer es permanecer siempre vivo, por el deseo de ir más allá en el amor.

Dios de eterna juventud:
a lo largo del tiempo sigues siendo el mismo,
y nada puede empañar el amor que de ti brota.
Sin embargo, todo pasa,
y el hombre lleva en sí mismo su muerte:
¿Cómo conocerte a ti, el Vivo,
si no vienes a hacernos renacer cada día?
¡Bendito seas por el Espíritu Santo,
por su libertad y su generoso aliento!
Que él sea en nuestras vidas
la fuente de una renovación diaria
por la que conozcamos ya la eterna juventud
de la vida eterna.
***










MARTES II

NACER DEL CIELO (sigue Nicodemo)
Para nacer del CIELO hay que creer a Jesús que viene del Padre (del cielo). Tenemos que quemar cada día los ídolos materiales que nos fabricamos, y a los cuales estamos tan agarrados, para renacer de arriba. Tenemos que abrir los ojos a cada acontecimiento y a cada hermano, que nos comunica el soplo del Espíritu.

«Los creyentes tenían un solo corazón...».
Por desgracia, Señor,
estamos llenos de contradicciones
y nos destruimos los unos a los otros.
Pero tú eres más fuerte que nuestras divisiones:
¡danos un corazón nuevo!
«Los creyentes tenían un solo corazón...».
Por desgracia, Señor,
vivimos temiendo a los demás.
Pero tú eres más fuerte que nuestras congojas:
¡danos un corazón nuevo!
«Los creyentes tenían un solo corazón...».
Por desgracia, Señor,
nuestro corazón está como muerto.
Pero tú eres más fuerte que nuestra miseria:
¡danos un corazón nuevo!
***











MIÉRCOLES II

LA LUZ HA VENIDO AL MUNDO (sigue Nicodemo)
Jesús es el Hijo que el Padre, que tanto ama el mundo, ha enviado como LUZ. Nicodemo va de noche y Jesús le habla de la LUZ. La vocación cristiana es de "buscar la Luz llena" que Dios ha puesto en éste mundo.

Cantamos tu gloria, Dios y Padre nuestro,
y proclamamos con toda la Iglesia
que Jesús se ha alzado y vive en la luz.
Ha venido de ti, lleno de gracia y de verdad,
no para juzgar al mundo, sino para salvarlo.
Para manifestar tu amor,
se hizo semejante en todo a los hombres
para arrastrarlos consigo en su victoria.
En él podemos ver tu luz
y conocer el secreto de nuestra vida:
que nos amas sin reservas
y dejas sin efecto la acusación
que pesaba contra nosotros.
Por eso, fiados de tu ternura,
entonamos la aclamación
de quienes viven para siempre en tu luz.
***













JUEVES II

El ESPÍRITU sin LÍMITE (sigue Nicodemo)
Dios ha dado a Jesús su ESPÍRITU sin límite, a fin que el "nuevo nacimiento" sea para la VIDA ETERNA. Él, que es
el íntimo del Padre, nos lo da a nosotros. Éste es el DON de la Pascua. Nuestra vida de cristianos tiene este cimiento pascual.


Sobre el salmo 33:
Pobre hombre sumido en la negrura de tu noche,
alza tus ojos hacia Jesucristo,
escucha lo que te dice,
entérate por él que has renacido.
Quien mire hacia él, resplandecerá
sin sombra ni turbación alguna en su rostro.
Pobre hombre: puesto que nada te falta,
¡no dejes de bendecir al Señor!
***













PARTIR EL PAN DANDO GRACIAS
Compartimos el pan,
cuerpo de tu Hijo entregado a la muerte
por amor a todos los suyos.
Alzamos la copa de la salvación,
su vida resucitada,
esperanza de una vida siempre nueva.
¡Bendito seas, Padre,
por tanta bondad
gratuitamente ofrecida a tu pueblo!
¿Qué podemos ofrecerte, para expresar nuestra gratitud,
sino la humilde promesa
de compartir sin reservas
lo que hemos recibido de ti?
Mendigos de pan, sedientos de vida,
henos aquí ante ti, Padre nuestro.
Danos hoy nuestro pan de cada día,
abre nuestras manos que se cierran sin compartir.
No tenemos más que un poco de pan
y la pobreza de nuestra existencia.
Te pedimos que hagas pedazos
la indigencia de nuestra ofrenda,
para que sea en tus manos
fuente fecunda en medio de nuestro desierto.
Por medio de tu Espíritu,
manten a tu Iglesia fiel
a la misión que ha recibido de ti
para todos los hambrientos del mundo.
Que tus hijos se prodiguen
en el servicio a los más pobres,
y que quienes no tienen nada
se descubran ricos de ti
y seguros del amor de sus hermanos.
Y entonces podremos cantarte
con un solo corazón,
como ya nos lo inspira tu Espíritu
cuando nos sentamos a la mesa
en la que tu Hijo viene
a multiplicar para todos los hombres
el pan que alegra el corazón del ser humano.

***
VIERNES II

SE ACERCABA LA PASCUA
La multiplicación de los panes ocurre cerca de la Pascua. Para Juan las 3 Pascuas de la vida ministerial de Jesús estan unidas a aquélla que "con su sangre nos compró y nos hizo sacerdotes" como Él. En este sacerdocio nosotros tenemos que poner los pocos panes y peces que tenemos, encima del altar, y Él, Sacerdote eterno de una Pascua que no se acaba, saciará el hambre de la humanidad.

Bendito seas, Señor,
que conoces el sabor de nuestra vida,
porque en tu Hijo Jesús
compartiste nuestra carne.
Te rogamos
que nos animes con la fuerza de tu amor,
que tu Espíritu sea en nosotros fermento de eternidad
y que con su gracia nos convirtamos
en el cuerpo de Cristo
para todo tiempo y circunstancia.
***
Tú nos sacias con el pan partido,
que es la vida de tu Hijo
entregada por el mundo.
Ahonda en nosotros, Señor,
el deseo y la esperanza:
que esta eucaristía sea nuestro viático,
el pan para el camino
por el que ascendemos a la vida eterna.
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SÁBADO II

SOY YO, NO TENGÁIS MIEDO
En tiempo de Pascua este evangelio de Jesús andando sobre el agua tiene un nuevo significado. Él, el Resucitado que ha vencido el mal, nos dice SOY YO no tengáis miedo, yo estaré con vosotros día tras día. Y entonces ya no vivimos pendientes del viento, o el mal que nos quiere engullir.

Dios y Padre nuestro,
que ves cómo nos debatimos
entre la fidelidad y la imaginación,
entre el temor y el riesgo,
te rogamos que nos precedas,
que tomes tú el timón de nuestras embarcaciones
y nos conduzcas hasta el Puerto
que es tu eterna Morada.

***

